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inscribe con claridad lo casi inconmensurable de los desafíos actuales. Como los 
anteriores trabajos de Masiello, The Senses of Democracy representa una apuesta por 
abordarlos de forma exhaustiva y compleja, y al hacerlo, marcar un antes y un después 
en el trabajo crítico sobre el presente.
Fernando Degiovanni
The Graduate Center, CUNY
ignaCio M. SánChEz Prado. Strategic Occidentalism: On Mexican Fiction, the 
Neoliberal Book Market and the Question of World Literature. Evanston, IL: 
Northwestern University Press, 2018. 233 pp. ISBN 97-808-1013-7554
La paradoja es curiosa: mientras lxs escritorxs mexicanxs leen cada vez más las 
llamadas letras mundiales, a veces sin recurrir a una traducción, más se encuentran 
excluidxs de la elaboración de esta misma tradición, tal vez por no imitarla o tal vez 
por negarse a seguir con el realismo mágico. Como especula Sánchez Prado en su 
magnífico libro, Strategic Occidentalism: On Mexican Fiction, the Neoliberal Book 
Market and the Question of World Literature [Occidentalismo estratégico: Sobre la 
ficción mexicana, el mercado literario neoliberal y el asunto de la literatura mundial], 
en inglés se publican más libros sobre la literatura mexicana que traducciones de la 
literatura mexicana (7). Sabiendo medir esa inconmensurabilidad sin desesperarse, 
Sánchez Prado produce un libro tranquilamente ambicioso, obsesivamente bien 
investigado y, sobre todo, original, sin esas trabas de sintaxis y vocabulario que lxs 
equivocadxs piensan como pruebas de su genio.
Comprendo la urgencia en las investigaciones de Sánchez Prado respecto a las letras 
dizque “mundiales”. Sánchez Prado se da cuenta de que por las costumbres derivadas 
de la colonialidad y el eurocentrismo, esa cualidad de supuestamente planetaria resulta 
más bien provinciana (187). El libro argumentado en inglés se dirige en primer lugar a 
un público europeo y norteamericano y, sin pelos en la lengua, Sánchez Prado rechaza 
las propuestas de expertos como Beecroft, Moretti y Casanova. Por otro lado, Sánchez 
Prado cita con admiración otra selección ecléctica de académicxs como Brouillette, Mufti 
y Molloy, además de ofrecer una cuidadosa recopilación de antecedentes como los de 
Siskind, Hoyos y de Castro. En cuanto a las investigaciones exhaustivas de las muchas 
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otras fuentes, Sánchez Prado resume con elegancia los argumentos que le preceden. 
Además de la generosidad y lucidez con que Sánchez Prado evalúa los esfuerzos 
críticos anteriores, muestra un compromiso serio respecto a las trayectorias artísticas 
de cada una de las figuras mexicanas elegidas como estratégicamente cosmopolitas.
La introducción presenta el surgimiento de estrellas internacionales como Valeria 
Luiselli y Roberto Bolaño. Estos dos llamaron la atención de The New York Times, esa 
institución tan provincial que antes de Luiselli, nunca incluyó a ningún autor mexicano 
entre los cien libros más notables –tan provincial, de hecho, que Luiselli resulta ser 
solo la segunda persona “latinoamericana”, después de Bolaño, que aparece con un 
libro en esta lista–. Tras lanzar críticas de ese calibre al regionalismo de las fuentes 
falsamente “mundiales”, Sánchez Prado entra al primer capítulo para presentar la obra 
más o menos olvidada de Sergio Pitol.
La elección de Pitol me parece innovadora y concuerda con la admiración que 
mantienen hacia él muchos de los escritores más contemporáneos en el libro. Pitol 
ejemplifica para Sánchez Prado una figura que resiste a las expectativas del nacionalismo 
mexicano y del realismo mágico latinoamericano en el afán de crear otra literatura 
cosmopolita. A lo largo del capítulo, Sánchez Prado aclara que la visión heterogéneamente 
internacional de Pitol se distingue de la de otros viajeros globales como Carlos Fuentes. 
Esta defensa de la singularidad de Pitol debería interesar a los expertos del campo de 
la literatura “mundial”, sobre todo ahora que se traducen al inglés los libros de Pitol.
No obstante la defensa erudita de Pitol que levanta Sánchez Prado, sospecho que se 
incluye como una figura principal aquí porque Sánchez Prado rastrea con cuidado tres 
elementos relacionados: la historia de las editoriales en México y España, la historia 
de la traducción al español de letras mundiales y la historia del Crack. De hecho, el 
segundo capítulo estudia detenidamente el movimiento del Crack, llevado a cabo 
por cinco mexicanos: Jorge Volpi, Pedro Ángel Palou, Eloy Urroz, Ignacio Padilla y 
Ricardo Chávez Castañeda. No conozco a ningún crítico que comprenda mejor este 
tema que Sánchez Prado –exceptuando tal vez a los propios miembros del grupo–. El 
mismo Pedro Ángel Palou facilitó los estudios de licenciatura de Sánchez Prado, en 
Puebla durante el cambio al siglo XXI, y esa amistad dura hasta la fecha, viéndose 
ampliada hacia los otros miembros del grupo. Si se busca un análisis resentido del 
Crack, Occidentalismo estratégico no es el libro indicado.
Sánchez Prado identifica la raison d’être del grupo con pensamiento esclarecedor: 
los cinco soñaron con su manifiesto (y ahora el posmanifiesto) porque querían lidiar con 
el peso terrible de Rulfo y de los escritores del Boom. Esta explicación profundiza en los 
motivos de los del Crack sin descartar su interés evidente en la publicidad. La maestría 
de este capítulo se debe a los múltiples acercamientos que nunca se contradicen. Sin 
abandonar el ángulo de los estudios culturales, Sánchez Prado elabora unas lecturas 
“close” de por lo menos una novela de cada uno de cuatro de los cinco participantes. El 
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público agradecerá la visión nítida sobre figuras como Palou, Padilla y Urroz que casi 
no han recibido atención académica, además de sacar provecho del repaso fascinante 
de la novela célebre de Volpi, En busca de Klingsor. Enriquece mucho en el estudio 
de la técnica de Volpi la historia intercalada sobre, por ejemplo, las reseñas de su obra 
en Alemania. En resumen, el capítulo es inmejorable.
Sin duda habrá quejas en torno al vocabulario del tercer capítulo por el uso 
del término “woman writer” (escritora); para mí el único error yace en la ausencia 
del término “man writer” (escritor) a la hora de contemplar a los hombres de los 
primeros capítulos. Sánchez Prado hace bien al separar a las mujeres. Hasta la fecha 
estas se enfrentan con una batalla distinta a la de los man writers, como bien explica 
el mismo Sánchez Prado. Habrá que hacer una pausa y señalar cierta contradicción 
que el feminismo ha provocado. Las tres escritoras estudiadas, Carmen Boullosa, Ana 
García Bergua y Cristina Rivera Garza, no alcanzan mucha fama fuera de las letras 
mexicanas por las flaquezas de la literatura “mundial”, aunque las novelas de estas 
tres sí aguantan el escrutinio crítico, como muestra tan hábilmente Sánchez Prado. A 
pesar de la carencia de fama mundial, la obra de estas tres mujeres llama mucho más 
la atención académica que la escritura de Padilla, Palou y Urroz –y tal vez de Volpi 
también–. La base de datos casi se descompone por la cantidad de tesis doctorales y 
otros estudios sobre Rivera Garza, y hasta cierto punto de Boullosa; García Bergua 
tampoco es una desconocida. Toda la atención académica del mundo no otorga a ninguna 
de las tres mujeres un lugar en las “letras mundiales” y así Sánchez Prado evidencia, 
no sólo la complejidad del tema, sino también su urgencia.
En fin, Sánchez Prado entrega un libro tan profundo que lo podría haber reseñado 
a través de otros parámetros temáticos. Rastrea las amistades literarias, por ejemplo, 
y nos recuerda que García Bergua estudió al lado de Ignacio Padilla bajo la docencia 
de Silvia Molina –quien por cierto, utilizó como epígrafe una cita de la traducción de 
Pilniak de Pitol–. Otro subtema se desarrolla más, y ya lo precisé, pero vale la pena 
repetirlo: la historia de las editoriales se detalla en todos los capítulos con una cantidad 
de pormenores que hasta los propios editores podrían llegar a aprender algo. El público 
centrado en los estudios culturales tendrá que leer los tres capítulos para dominar los 
datos en torno a las grandes empresas como Anagrama y Tusquets, además de otras más 
pequeñas pero influyentes, como Sexto Piso o La Pereza Ediciones. En una observación 
particularmente aguda, Sánchez Prado relaciona las fortunas inestables de Carmen 
Boullosa, por ejemplo, con la decisión siempre imperfecta de publicar ahora con las 
editoriales independientes, luego con las grandes internacionales.
Como penúltimo punto, me toca comentar que la norma estilística (¿qué será? 
¿Chicago?) de Occidentalismo estratégico no sirve para el campo literario. Una rebusca 
entre las treinta y tres páginas de notas al final, buscando la nota correspondiente, sólo 
para darse cuenta de que la información adicional trata meramente de una referencia 
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bibliográfica. No se incluyó una lista de obras citadas, como MLA manda, y por eso 
los apuntes sustanciosos se mezclan indiscriminadamente con los simples datos de 
las fuentes. Esto provoca una lectura latosa, distraída, de búsquedas que consumen 
el tiempo sin rendir más que información básica. Aliviada por la confesión de esa 
molestia, concluyo al volver a celebrar este libro maestro, y agradezco, muchísimo, 
que Sánchez Prado haya tenido las agallas para publicarlo. Enhorabuena.
Emily Hind
University of Florida
JEnS andErMann. Tierras en trance: arte y naturaleza después del paisaje. Santiago 
de Chile: Metales Pesados, 2018. 462 pp. ISBN 978-956-9843-50-1.
Jens Andermann abre su estudio con variados ejemplos que ilustran momentos en 
los que el paisaje adquiere cualidades corpóreas: lo visto se transforma en lo sentido, 
sensorial, violenta y afectivamente. A través del análisis de un cuadro de Miguel Lawner, 
señala que la violencia surge como elemento extranjero y opuesto a la convivencia entre 
sujeto y tierra. Por medio de la lectura de otra imagen, esta vez de Adriana Varejão, 
apunta que la violencia es infligida como un tajo vertical, vaginal, es decir, como una 
violación, y el primer paso para ello es la expansión colonial. Estas interpretaciones 
nos presentan formas opuestas de indagar en la intersección entre cuerpo, ambiente 
y mirada: “crítica del paisaje”, por un lado, y “crítica desde el paisaje”, por el otro. 
El énfasis en ambos, no obstante, es el mismo: la forma. Andermann completa su 
triángulo introductorio con la obra de Armando Reverón y sus “paisajes blancos”; 
explica que sus pinturas nos devuelven al “trance luminoso de su creación”, por lo que 
los espectadores toman conciencia de la violencia que está detrás de la convivencia 
entre vidas humanas y no humanas (20).
Para Andermann, el trance ofrece una alternativa a “las ciencias reales” para 
resolver su falta de poder ante la crisis ecológica contemporánea. Es decir, el arte writ 
large –hay que subrayar el corpus híbrido de su estudio: indaga en artes plásticas, 
arquitectura, cine, literatura y performance– permite establecer una conexión entre 
pasado, presente y futuro. El trance se trata de un estado extático; en ese sentido, 
Deleuze encuentra la posibilidad de una lengua futura para los pueblos reprimidos. 
Para Andermann, la salida de la crisis de la modernidad se encuentra en la figura del 
